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INTRODUCCi6N' 

El desempeño que en materia de industrialización, 
crecimiento y desarrollo económico han tenido los p"- 
ses de la llamada región asiática del PaciBco en los 
últimos cuarenta años, ha sido uno de los más impre- 
sionantes del mundo de la posguerra. Tal espectacu- 
laridad no sólo deriva de las altas tasas de crecimien- 
to exhibidas por la región entre 1955 y 1995. mismas 
que, en distintos momentos y bajo distintos liderazgos, 
han fluctuado entre el 8 y el 10% promedio anual, 
sino también de que han logrado mantener su dina- 
mismo pese a las recesiones mundiales, el incremen- 
to en los precios del petróleo y el creciente proteccio- 
nismo en sus mercados de exportación. Pero quizá lo 
más impactante para quienes también estamos inte- 
resados en los aspectos cualitativos de la vida econó- 
mica, es saber que dicho crecimiento ha venido acom- 
pañado por una distribución relativamente igualitaria 
del ingreso, misma que se ha traducido en el mejo- 
ramiento de las condiciones generales de vida. 
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La rapidez y dimensiones del cre~  
cimiento económico impacia también 
por el hecho de que en la mediata pos- 
guerra, es decir. a principios de la dé- 
cada de los cincuenta, la gran mayoría 
de estos países podían ser concebidos 
como "típicos paises del tercer mundo", 
o simplemente como paises atrasados. 
En efecto. algunos de ellos eran to- 
davía colonias, otros venian saliendo 
de sus luchas revolucionarias y de 
liberación con sus correspondientes 
secuelas; unos confrontaban guerras 
internas y particiones, inducidas por 
intereses externos e intervenciones. 
mientras que otros apenas iniciaban 
sus luchas descolonizadoras. Todavia 
más, algunos de ellos estaban "ocupa- 
dos" por potencias extranjeras, al 
tiempo que luchaban por revertir los 
severos daños provocados por su part- 
cipación en la segunda Guerra Mundial. 

En definitiva. y bajo la circunsifan- 
cia que fuera, se trataba de un conjun- 
to de países que, en cuanto procesos 
de industrialización y crecimiento 
económico. con la sola excepción del 
Japón. marchaban considerablemen- 
te rezagados, no sólo de los países in- 
dustrializados centrales, como era 
lógico, sino también respecto de algu- 
nos países ''en vias de desarrollo" de 
nuestra propia América Latina, como 
era el caso de Argentina, Brasil o Méa- 
co, quienes habían empezado su pri- 
mera ola industrializadora en los años 
treinta y cuarenta. 

Transcurrido casi medio siglo, las 
circunstancias son totalmente diferen- 
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tes. Los papeles se han invertido. Aho- 
ra es América Latina la que marcha 
rezagada con respecto a la región del 
Asia Pacifico, particularmente después 
de la década de los ochenta, cuando 
los asiáticos crecieron aceleradameii- 
te, mientras que los latinoamericanos 
sufrieron un estancamiento, y aún un 
retroceso. en términos absolutos y re- 
lativos. Y no se diga de la relación de 
los "asiáticos" con los demás países 
industrializados: desde hace más de 
tres lustros el Japón los ha sobrepasa- 
do a casi todos en cuanto a dinamismo 
económico-industrial y. por estos días, 
Corea del Sur, Taiwán y Singapur de- 
safían a varios de ellos. 

Actualmente, la region asiática del 
Pacífico se ha constituido en el polo más 
dinámico de la economía mundial con 
aproximadamente el 25% de las expor- 
taciones globales. el 33% de las reser- 
vas internacionales y una economía 
que en la década de los ochenta creció 
a una tasa promedio anual del 7.80/0. 
cifra muy distante del 3.1% exhibida 
por los países de la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico 
(OECD. por sus siglas en inglés] en el 
mismo periodo (Gipouloux. 1994: 13). 
En definitiva, la región asiática no sólo 
completó su proceso de industrializa- 
ción en uno de los más breves tiempos 
históricos, proceso que tomó siglos en 
Europa, internacionaüzó su economia, 
diversiflcó sus exportaciones de manu- 
Iicturas a capitales, servicios y. aun, 
tecnologia, sino que, además, nos está 
exportando una serie de estrategias  or^ 
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ganizacionales relativas a los procesos 
de trabajo y de producción que han 
venido a reforzar ese carácter paradig- 
mático que, en nuestro medio, ya se 
le atribuye a la experiencia japonesa y 
asiática, por extensión de aquella en 
el campo de la sociología del desarrollo. 

En este sentido +om0 diría Gipou- 
IOU (1994: 13)- la región asiática del 
Pacifico se ha constituido en una loco- 
motora de la economia mundial. De 
allí la necesidad de tratar de entender 
cómo operan estas economías de tan 
elevado. rápido y sostenido crecimiento, 
es decir, de identificar las circunstan- 
cias, factores y estrategias organizacio- 
nales que explican el referido éxito. 

Para llevar a cabo tal empresa ana- 
lítica hemos optado por utiüzar el con- 
cepto modelo asiático d e  relaciones 
industriales, no sólo porque partimos 
del supuesto de que una determinada 
estrategia de relaciones industriales 
está en la base explicativa del éxito 
económico de estos países, sino t m -  
bién porque tal categoria analítica per- 
mite identificar aquellas estructuras 
y procesos relevantes de las relaciones 
sociales de producción, identificar ac- 
tores y modalidades de los procesos 
productivos, explicar los mecanismos de 
la negociación colectiva y toma de de- 
cisiones y recoger los efectos más sen- 
sibles del proceso de industrialización, 
crecimiento y desarrollo económico. 

Antes de enm en materia. son nece- 
sarias algunas deilniciones y precisio- 
nes de carácter teórico-metodológicas 
y facticas en torno a nuestro instn- 

mento de análisis, es decir, en torno 
al concepto modelo asiático de relacw- 
nes industriales. 

Como se sabe, un sistema de rela- 
ciones industriales comprende “ciertos 
actores. cierto contexto, un conjunto 
de normas que gobierna a dichos acto- 
res en el lugar o comunidad de traba- 
jo y una ideología que integra dicho 
sistema.” (Dunlop. 1958: 7). Por su 
parte la OECO (1977: 5) las ha definido 
como “un conjunto de relaciones exis- 
tentes entre el trabajo y la administra- 
ción dentro de la empresa.” En otras 
palabras, el concepto de relaciones in- 
dustriales se refiere a ”un sistema o 
conjunto de sistemas que, a partir de 
los imperativos de la industrialización, 
demanda una interacción y un relati- 
vamente ordenado ajuste de la con- 
ducta de quienes participan o actúan 
en la organización, operatividad y cam- 
bios en el aparato industrial.” (Okochi. 
Karsh y Levine. 1974: 4). En definitiva, 
tal concepto se refiere a una estrategia 
aplicada “al campo en el cual las partes 
involucradas -trabajadores, adminis- 
tración y gobierno- buscan la solu- 
ción a problemas prácticos” en el pro- 
ceso de trabajo (Whitehill y Takezawa. 
1968: XI). Restaría por aclarar que, 
en tanto concepto y estrategia asocia- 
da al desarrollo del capitalismo indus- 
trial. tiene su correspondiente carga 
ideológica y adscripción histórica. 

En lo que respecta al concepto de 
“modelo” conviene recordar que, en el 
campo de la historia económica y 
social. no es más que una abstracción 
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de la realidad, formulada precisa- 
mente para interpretar dicha realidad 
en un determinado tiempo y espacio. 
En otras palabras, el modelo no es más 
que un sistema de hipótesis -como 
diría Braudel- una estrategia analítico- 
didáctica y no la realidad misma. cuyo 
fin principal es "obtener una represen- 
tación simplificada pero completa de 
un comportamiento tipico. Completa 
en el sentido de que incluye todos los 
aspectos relevantes (de la realidad) y 
por lo tanto. al menos idealmente, será 
capaz de proporcionar una previsión; 
y típico en cuanto tendrá sentido sólo 
hacer modelos de compitamiento que 
ofrezcan cierta repetibilidad o recu- 
rrencia." (Cardosoy Pérez. 1979: 426). 

Es obvio que tratándose de un mo- 
delo histórico, su validez temporal es 
concomitante con su validez espacial: 
del mismo mudo que tratándose de 
una construcción o matrk para ohser- 
var !a realidad histórica, que es siempre 
global, debe integrarse o conformarse 
tanto de variables económicas cuanti- 
ficahles, como otras de tipo cualitativo 
que den cuenta de comportamientos 
de carácter superestructural. En el 
primero de los casos se trata de vari- 
ables como la estructura económica, 
recursos naturales y humanos. rela- 
ciones entre trabajo y capital, tecnolo- 
gía y producción; patrones de ingreso. 
consumo, ahorro, inversión: también 
debe considerar el mercado, en sus 
múltiples acepciones; la dotación de 
hienes y servicios, etcétera. En el se- 
gundo caso debe integrar variables 
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como el rol del Estado y la política 
económica, la tradición, la cultura. la 
ideología, la religión, la idiosincracia. 
los valores, normas y comportamien- 
tos éticos, el papel de las instituciones. 
entre otros. Por último, hay que reco- 
nocer que el modelo es muy útil para 
la comparación histórica, pero no sólo 
para encontrar similitudes o analo- 
gías, sino para explicar las diferencias, 
puesto que hay que reconocer también 
que ninguna realidad histórico-social 
es igual a otra. 

Ahora bien, veamos si es suscep- 
tible, o mejor dicho factible. hablar de 
un modelo asiático de relaciones indus- 
triales, admitiendo -como lo ha seíia- 
lado Dobbs-Higinson (1994: Xxl1)- 
que se trata de una región con países 
muy heterogéneos, geográficamente 
separados, con marcadas diferencias 
histórico-culturales y a veces hostiles 
unos a otros. 

La primera precisión histórica que 
habría que hacer a la anterior aíirnia- 
ción es que, no obstante las fuertes 
diferencias en los trasfondos cultu- 
rales, religiosos y aún geopolíticos, la 
integración regional bajo parámetros 
económico-comerciales y político-cul- 
turales no son un fenómeno reciente. 
datan de hace mucho en el área, que 
nos remite ya al antiguo sistema im- 
perial chino, ya a la presencia japo- 
nesa, tanto de la pre como de la pos- 
guerra, mismos que han creado tanto 
lazos de familiaridad con la tradición 
confuciana, como bases de continuidad 
<:o11 el modelo capitalista industrial, 
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respectivamente. Por lo demás, entre 
el siglo XVII y XK la región del Asia 
Pacifico había sido escenario de un 
intenso trafico comercial que integró 
a la región bajo los patrones instau- 
rados por la empresa colonial europea. 

En la misma línea, pero en su di- 
mensión más contemporánea, habría 
que considerar la gravitante presencia 
norteamericana en la región, a partir 
de la segunda Guerra Mundial, que 
resultó decisiva para la viabilidad del 
modelo. En efecto, siendo un fenóme- 
no esencialmente de la posguerra, los 
también llamados "milagros asiáticos" 
contaron con una sene de circunstan- 
cias favorables. propias del periodo, 
para conseguir el éxito económico: 
primero, muchos de ellos se beneficia- 
ron del bipolarismo y de la guerra fria, 
luego obtendrían algunas facilidades 
derivadas de la distensión de fines de 
los setenta y principios de los ochen- 
ta y terminarán revisando algunas de 
sus estrategias conforme los cambios 
ocurridos a principios de los noventa. 

Por último, no cabe duda de que el 
derrumbe del llamado socialismo real, 
el término de la guerra fria, el predomi- 
nio del pragmatism0 por encima de la 
ideología en las relaciones internacio- 
nales; pero sobre todo el ascenso del 
neoliberalismo, que emerge triunfante 
sobre los socialismos realmente exis- 
tentes, sin enemigo ideológico al frente, 
nutrirá e impulsará los esquemas de 
integración regional y global, contribu- 
yendo definitivamente a la consolida- 
ción y generalización del "modelo" en 

toda la región asiática del Pacífico. En 
defmitiva, la tendencia en los últimos 
tiempos ha sido más hacia la homoge- 
neización e integración, que hacia la 
división y/o confrontación. De aiü que 
paises otrora totalmente antagónicos 
a los esquemas de cooperación e inte- 
gración regional como China y Viet- 
nam. no encuentren hoy grandes difi- 
cultades para articularse progresiva- 
mente con la estrategia regional. 

FUNDAMENT~S HISTÓRICOS 

DEL PAHADIGMA ASIÁTICO 

En términos de contextualización his- 
tórica hablar de un modelo asiático de 
relaciones industriales remite de inme- 
diato al Japón y a los Estados Unidos. 
Al primero porque es el que le ha dado 
forma y contenido y al segundo porque 
ha facilitado las condiciones para su 
implantación y viabilidad en la región. 

En el caso del Japón no cabe duda 
de que su experiencia y estrategia en 
materia de industrialización, creci- 
miento y expansión económica ha nu- 
trido sustancialmente al modelo asiá- 
tico, al punto de que muchos hablan 
más bien de una internacionalización 
del modelo japonés en la región, que 
de un modelo asiático propiamente tal. 
Y no les falta razón. La gravitación del 
Japón en el área es ya antigua, em- 
pezó con su proyecto expansionista- 
militarista-colonialista que lo llevó pn- 
mero a confrontar y derrotar a China 
en 1894-95, ocuparTaiwán desde 1895. 
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Corea desde 1904, Manchuria desde 
1931 yelsurestedehiadesde 1941. 
aunque en este ültimo caso su presen- 
cia fue más efimera. 

A diferencia de otros, el colonia- 
lismo japonés en la región transfirió 
facilidades industriales a sus colonias, 
creó bases productivas en las mismas. 
particularmente en Corea, Taiwán y 
Manchuria, y vinculó mucho más fun- 
cionalmente los dominios coloniales a 
los proyectos metropolitanos. En este 
sentido, el colonialismo japonés no sólo 
relacionó estructuralmente las econo- 
mías de esos países con la japonesa. 
sino que permitió una comprensión 
básica y una familiarización con las 
estrategias de industrialización del 
modelo japonés de desarrollo. Por esta 
via el patrón de los "gansos asiáticos" 
quedaba trazado. 

Terminada dramáticamente su in- 
cursión en la segunda Guerra Mundial 
y derrumbado su proyecto de la cons- 
trucción de la gran esfera de coprospe- 
ridad asiática. ocupado por los Esta- 
dos Unidos hasta 1951, el Japón inicia 
su recuperación, proceso que lo llevará 
a constituirse, en el breve lapso de 20 
años, en la segunda o tercera potencia 
mundial. en cuanto a dinamismo in- 
dustrial y capacidad económica. En el 
camino, se ha convertido en el aliado 
incondicional de su otrora frontal ene- 
migo, los Estados Unidos, aiianza clave 
y estratégica, que no sólo perdura has- 
ta hoy, sino que facilitó el rápido y alto 
crecimiento económico del Japón, el 
llamado "milagro económico japonés": 
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permitió también la reconstrucción de 
la red de relaciones con el Asia del Este 
y del Sureste, que se habian fracturado 
durante la guerra, y dejó el camino ex- 
pedito para que el Japón recuperara 
el iiderazgo regional ya no sobre la base 
de la espada y el cañón, como era el 
estiio del viejo samurai, sino que ahora 
en términos de paz. pertrechados con 
fmos portaíolios. armados de yenes, 
empresas e inversiones, como es el es- 
tilo de los nuevos "samurai" del comer- 
cio y la economía. No obstante, y en 
esencia, los fines son los mismos: tra- 
bajar en pro de la grandeza del Japón. 

Así, Tigre, Dragón o Ganso mayor, 
cualquiera sea la preferencia zoológi- 
ca, el iiderazgo japonés en el Asia del 
Pacífico es indiscutible. En efecto, en 
el proceso de intemacionalización de 
s u  economía, la región ocupa un lugar 
prioritario: capitales japoneses (desde 
la coinversión hasta la inversión direc- 
ta): empresas {desde las pequeñas, me- 
dianas basta los grandes consorcios), 
que a través de sus respectivas filiales 
están presentes en toda la región: es- 
quemas y estrategias organizacionaies 
japoneses que se combinan, trabajan 
y subordinan los esquemas locales: 
intercambios culturales que refuerzan 
los vinculos y transferencias tecnoló- 
gicos; el mercado japonés, tanto en tér- 
minos de disponibilidad de capitales, 
bienes y servicios productivos, como 
de opciones de consumo de productos. 
incluso para absorción de fuerza de 
trabajo excedente de la región y, por 
ultimo. el enorme "efecto demostración" 
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Operarios de una planta automotriz 

que este gigante económico ejerce en 
el área, no dejan lugar a dudas. De 
este modo, no es exagerado afirmar que 
hablar de un modelo asiático es hablar 
también, con mucha propiedad, del 
modelo japonés. 

La presencia norteamericana en la 
región, especialmente después de la 
segunda Guerra Mundial, ha resulta- 
do también definitoria en cuanto a la 
viabilidad del modelo. Esta afirmación 
puede tener varias lecturas; por lo 
pronto, la presencia e intervención mi- 
litar. con acuerdo a sus prioridades 
geopolíticas, no sólo significó la elcis- 
tencia de los "requerimientos espe- 
ciales" de abastos e insumos para las 
numerosas tropas y bases miiitares es- 
tacionadas en la región, sino también 
el respaldo a los gobiernos politico- 
militares del área, acciones que hicie- 
ron viables los propios proyectos na- 
cionales de dichos estados, como 

también contribuyeron a su reactiva- 
ción económica. Por su parte, la guerra 
fria facilitó la transferencia de tecno- 
logia y el suministro de materias pri- 
mas de uso industrial desde los Es- 
tados Unidos, o desde mercados bajo 
su control, hacia sus aliados asiáticos 
con el fin de reforzar sus economías y 
"fortalecer la vía capitalista", única fór- 
mula de contener el comunismo en la 
región. 

Elemento clave para las políticas de 
industrialización orientadas a la ex- 
portación en países como Corea del 
Sur. Taiwán y en menor escala Hong- 
Kong y Singapur, resultó ser la gran 
cantidad de ayuda norteamericana 
ejercida desde mediados de los sesenta 
hasta principios de los ochenta (Gere- 
ffi. s/f: 45). pero sobre todo lo ha sido 
la apertura del mercado norteamericano 
a los productos asiáticos, en un con- 
texto de crecimiento de la producción 
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y del consumo masivo. y de graii ex- 
pansión del comercio internacional in1 
pulsado por los propios Estados Uni- 
dos quienes, en una auténtica y quizás 
única era de libre comercio, favore- 
cieron de esta manera el despegue y 
la consolidación de las economías 
asiáticas (Vogel, 1991: 8-12). 

Bajo la atmósfera de la guerra Ma, 
los Estados Unidos abrieron también 
su mercado de fadiidades tecnológi- 
cas, tranefdendo teamlogía y perrm- 
üendo el acceso ai inventario de innova- 
ciones iníormátkae: abrieron además 
sus aulas universitarias a la fonnacign 
y capacitación de UM nueva genera- 
ción de asiáticos que pronto volvieron 
a sus países en posesión de muchos 
secretos de la industrialización y del 
comercio intemacional. De esta mane- 
ra. y por estas vias. la ayuda norteame- 
ricana, tanto directa como indirecta, 
ha sido de gran importancia para el 
+xito y viabilidad del modelo asiático. 

Queda, por último. referirse a uno 
de los fundamentos históricos de más 
larga duración en la tradición asiática: 
la herencia confuciana. Reverenciado, 
oficializado, deshauciado, estigmati- 
zado y reivindicado a lo largo de su 
historia y en su propia tierra natal, el 
confucianismo. ¡qué duda cabe!, forma 
parte de las condiciones que explican 
el éxito del modelo asiático, en tanto 
componente de una tradición compar- 
tida por el Este de Asia; sin embargo, 
no hay unanimidad para evaluar su 
exacta dimensión e incidencia en tal 
fenómeno. Por ejemplo, los seguidores 

I42 

de la tesis de Weber sobre la relación 
entre la ética protestante y el desarro- 
llo del capitalismo en Europa occiden- 
tal, quieren encontrar un paralelismo 
entre la ética confuciana y el desarroUo 
del capitalismo asiático y le asignan, 
por cunslguiente, UM importancia pri- 
mordial a dicho factor en la expiicación 
dei éxito económico. Por su parte, los 
más escépticos cuestionan por qué 
China, siendo la Uerra originai del 
confudaniamo. no ha accedido al éxito 
económico sino muy tardíamente y. 
por el contrario. Japón y Corea del Sur 
primero, Malasia y Tailandia después, 
se han convertido en centros indus- 
triales y económicos de importancia, 
sin ser grandes reservorios de la tradi- 
ción confuciana. Hay todavía quienes 
niegan aiguna aportación del confucia- 
nismo, en tanto ideologia conservado- 
ra, propia de la tradición milenaxia del 
sistema imperial chino, antítesis de la 
modernización económica capitalista. 

No se puede negar el carácter con- 
troversial del confucianismo. o aun del 
llamado neoconfucianismo, en el con- 
texto explicativo del modelo asiático de 
desarrollo; sin embargo, si con este 
concepto aludimos a aquella filosofia 
pragmática, cuasi religión. que es 
capaz de movilizar medios y recursos 
en pro del éxito del Estado y la socie- 
dad, que 

reivindica el papel de la educación en el 
desarrollo económico. el de la "mento- 
cracia". es decir, los atributos personales 
en la conformación de una burocracia 
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eficiente: el papel de los exámenes de 
ingreso en la preparación y capacitación 
de cuadros: la importancia del grupo 
en el proceso de la producción: el auto- 
perfeccionamiento humano como forma 

de responder a los cambios: la voca- 
ción de seMcio y lealtad a la empresa. 
la discipiina social y la adhesión a UMS 

relaciones productivas armoniosas y no 
de confrontación. la búsqueda del con- 
sensa para la toma de decisiones. etc.. 
valores todos que están en la base de 
la tradición confuciana",2 

entonces el confucianismo si tiene mu- 
cho que ver. Pero debe quedar clam que 
la explicación del éxito económico está 
en la suma de factores y circunstan- 
cias, Ein donde la herencia confuciana 
es una maS. 

LOS ACTORES DEL MODELO 

No hay tiempo. ni lugar, para un tra- 
tamiento exhaustivo de los actores y 
estrategias seleccionados, por lo tanto, 
nos limitaremos a una identificación 
de los rasgos esenciales de cada uno de 
ellos. Empezaremos por los actores y 
seguiremos con las estrategias. 

El Estado, pionero 
y promotor del desarrollo 

Salvo contadisimas excepciones, en el 
modelo asiático el Estado tiene un 
papel central y protagónico en la vida 
económica. Desde esta perspectiva 

puede ser caracterizado como un Es- 
tado fuerte, centralizado, vertical, au- 
toritario y represivo, con alguna fre- 
cuencia bajo control militar. También 
es reconocido como un Estado desa- 
rrollista. pionero, promotor, interven- 
tor, inductor, concertador. mediador, 
proteccionista, paternaíista y benefac- 
tor. etcetera y los adjetivos podrían 
seguir, pero ése no es el caso. De lo 
que se trata aquí es de destacar, por 
sobre otras cosas, su activo involu- 
cramiento en la planeación y el cum- 
plimiento de las metas económicas del 
proyecto nacional. 

En una primera etapa, la inter- 
vención del Estado se caracteriza por 
promover tanto UM rápida acumula- 
ción de capital como el progreso in- 
dustrial por la vía de la sustitución de 
importaciones, tras el imperativo del 
desarroilo del mercado interno, o "de- 
sarrollo hacia adentro", proceso en el 
que, por ejemplo, el Estado, dada su 
capacidad económica, puede iniciar 
actividades económico-industriales en 
sectores de menor o escaso interés 
para los inversionistas privados y. una 
vez productivos, los traspasa a estos 
últimos. En esta misma dirección, pero 
con carácter más permanente, el Es- 
tado propicia la cooperación entre el 
sector público y privado, protegiendo 
y favoreciendo dicha interacción. 

En una segunda etapa, que en el 
caso asiático inicia más o menos para- 
lelamente con la primera, el Estado 
promueve abiertamente las estrategias 
de desarrollo orientadas hacia afuera 
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con la idea de conducir "a un mejor 
desempeño económico, en términos de 
exportaciones. crecimiento económico 
y empleo, que las estrategias de desa- 
rrollo orientadas hacia adentro." (Ge- 
reffi, s / E  38). Para el logro de tal efecto. 
el Estado empuja, muchas veces com- 
pulsivamente, a sus empresarios hacia 
las actividades exportadoras a traves 
de franquicias y facilidades tributario- 
administraiivas y también via subven- 
ción de precios en el mercado interno. 

La tercera etapa consiste en impul- 
sar decididamente las exportaciones 
más intensivas en tecnología y trabajo 
especializado, concentrándose en una 
gama de productos de más alto valor 
agregado, lo que no sólo incrementa su 
competitividad en el exterior sino que, 
incluso en el interior. estas nuevas iri- 
dustnas de exportación ya no consti- 
tuyen "enclaves de exportación" como 
en la primera etapa. ahora promueven 
elevados niveles de integración con 
una base industrial local mucho más 
desarrollada, como diría Gereffi. 

La originalidad asiática dentro dr 
todo esto consiste en haber creado una 
estructura dual. flexible, que promue- 
ve tanto el desarrollo hacia adentro 
como las exportaciones, alternándolas 
o combinándolas, según las condi- 
ciones prevalecientes en el mercado 
regionat o mundial y. obviamente, en 
el hecho de haber llevado a cabo tal 
estrategia en un breve tiempo y con 
mucho éxito. De allí. muy probable- 
mente, s u  carácter paradigmático con 
que ha llegado hasta nosotros. 
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De cualquier manera. la experien- 
cia asiática nos obliga a resituar y re- 
valorar el papel del Estado en la vida 
económica, particularmente frente a 
la retórica neoliberal que proclama su 
ineficacia y propugna por su desapa- 
rición. 

La empresa, núcleo fmdamentai 
en la organización económica 
y social del proceso productiuo 

Tal como lo anuncia el encabezado, la 
empresa es reconocida como el factor 
fundamental en la planeación. organi- 
zación, ejecución y administración 
económica y social de los procesos pro- 
ductivos, distributivos y de consumo 
de bienes y servicios. En este sentido 
las empresas japonesas y/o asiáticas 
poseen características simiiares a cual- 
quier otra empresa del mundo capita- 
lista. en términos de administración, 
manejo del capital, de los recursos hu- 
manos, tecnológicos. implementa- 
cion de vínculos organizacionales. 
tanto verticales como horizontales, ac- 
ceso y articulación a una red nacio- 
nal e internacional, etcétera. ¿Donde 
estaria entonces la peculiaridad del 
modelo? 

La respuesta está esencialmente en 
el "estilo y estrategias de la gestión 
administrativa", así como en la habi- 
lidad para combinar y movilizar las 
ventajas comparativas. Esto puede 
tener varias lecturas, entre las cua- 
les está, sin duda alguna, su poderosa 
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relación con el gobierno. En efecto, la 
empresa se asume como parte, o con- 
traparte indispensable, de un Estado 
que, a su vez. se muestra proclive al 
desarrollo de un empresariado que 
comparte el proyecto nacional y coad- 
yuva a la construcción de esa comu- 
nidad de intereses entre la esfera pú- 
blica y privada, sin drásticas rupturas, 
para el logro de dichos objetivos na- 
cionales. Así. las empresas junto al 
Estado, son también responsables de 
la continuidad y consistencia de las 
politicas industriales, con objetivos fie- 
xibles, para el logro de la industriaü- 
zación y el crecimiento económico, así 
como también lo son en el proceso de 
internacionalización de la economía 
japonesa a través del comercio y las 
inversiones. 

El “estilo” se funda también en el 
ejercicio de una administración flexi- 
ble, creativa y profesionalizada, misma 
que va acompañada muy frecuente- 
mente de una visión a largo plazo en 
la planeación de la actividad econó- 
mica, lo cual es posible gracias a la 
implementación de una política de 
coexistencia y complementariedad, 
que no de absorción o eliminación de 
las pequeñas y medianas empresas, 
creando verdaderas redes organiza- 
cionales. tanto hacia atrás como hacia 
adelante de los procesos productivos, 
a través de los mecanismos de la sub- 
contratación y la subsidiaríedad. 

Otro de los rasgos característicos 
consiste en la promoción de la idea de 
la empresa como la “gran familia”, idea 

inspiradora de una férrea cohesión in- 
terna sobre la base del desarrollo de 
unas relaciones interpersonales inten- 
sas, sólidas, confiables y solidarias, a 
la vez que eficaz eJecutora y exaltado- 
ra de la piedad fiiial que exige obedien- 
cia y lealtad en el mundo laboral, por 
encima de cualquier otra virtud, en el 
cumplimiento de las metas colectivas, 
que son siempre las de la empresa o 
conglomerado, más allá de alguna otra 
aspiración individual. Para el logro de 
dichos objetivos, la empresa no sólo 
explota el frugalismo y el espíritu de 
sacrificio de sus miembros y asocia- 
dos, sino también llega a inhibir, y 
hasta reprimir, las organizaciones la- 
borales y las instancias de negocia- 
ción colectiva para orientarlas hacia 
la identificación con el destino común, 
que no es otro que el de la propia em- 
presa. En este sentido, no es extrano 
que se le imprima u otorgue a sus de- 
cisiones y acciones un sentido de ‘mi- 
sión nacional” y se impregne de un 
marcado paternalismo, famiiiarismo. 
hasta patriarcalismo, a la gestión em- 
presarial. 

No obstante lo anterior, hay que re- 
conocer también que las empresas y 
empresarios han sido grandes promo- 
tores de los cambios y de los procesos 
de reconversión permanente, tanto in- 
dustriales como administrativos. Tales 
procesos han sido posibles gracias a 
la planeación estratégica que permite, 
a su vez. la capacidad de anticipación 
de escenarios en la gestión empresa- 
rial. La planeación, cuya base es la 
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información disponible y la perma- 
nencia de cuadros especializados. 
informados y eficientes, representa 
frente a otras experiencias. una gran 
ventaja para la anticipación de futuros 
escenarios. Esta práctica es cultivada 
tanto por el gobierno como por las em- 
presas: las experiencias se comparten 
y los beneficios son recíprocos. Sólo a 
través de la planeación se pueden 
hacer los arreglos institucionales que 
permiten la movilización de los recur- 
sos nacionales, naturales y humanos, 
hacia los sectores productivos en que 
pueden ser utilizados con mayor efica- 
cia. Economías volcadas esencial- 
mente hacia el exterior, como la de 
estos países, deben disponer de una 
mercadotecnia eficaz para anticiparse 
a los cambios y tendencias en el mer- 
cado mundial y actuar en consecuen- 
cia, en un mundo de negocios cada 
vez más globalizado y competitivo. 

En definitiva, el éxito, la expansión 
y el aumento de la competitividad de 
las empresas japonesas y asiáticas no 
sólo descansa en la flexibilidad, efica- 
cia organizacional y operativa de las 
mismas, sino sobre todo en el papel 
clave de sus extensas y altamente inte- 
gradas redes de proveedores y sub- 
contratadores, no sólo de insumos y 
partes para subensamblar y ensam- 
blar, sino también para proveer de 
mano de obra suficiente y capacitada 
para trabajar en la. de por sí, larga 
cadena productiva. ia inversión en 
recursos humanos y la adecuada 
articulación de la educación con los 
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procesos de crecimiento y desarrollo 
económico ha sido, desde antiguo, una 
de las ventajas asiáticas. 

En la habilidad y pragmatism0 para 
combinar y movilizar todas las venta- 
jas comparativas e integrarlas cn un ex- 
tenso sistema, o red operativa. en cuyo 
eslabón final siempre estará la efica- 
cia y pertinencia de las comercializa- 
doras, reside mucho de la sobreviven- 
cia. expansión y éxito de la empresa 
japonesa y asiática. 

Los trakgadores. de la polivalencia y 
.funcionalidad a la deshumanizacwn 

En cuanto al comportamiento y na- 
turaleza del tercer actor del modelo: 
es decir, de los trabajadores, hay que 
decir &e el Japón, como cualquier so- 
ciedad que ha estado sometida al im- 
pacto subordinador y uniformizador 
del capitalismo, bajo cuyo inílujo ha 
realizado la tarea de la industrializa- 
ción y modernización económica, ha 
recibido de éste el préstamo de una 
serie de usos. practicas y métodos or- 
ganizacionales respecto de los procesos 
de trabajo, cuyo valor y vigencia es in- 
discutible y muy bien podrian corres- 
ponder a cualquier modelo de relacio- 
nes industriales dentro del capiiaüsmo. 
En este sentido nadie podría negar que 
el Japón recibió ciencia, ingeniería. 
tecnología, instituciones y prácticas 
administrativas de los Estados Unidos 
que hoy en día continímn funcionando 
en fábricas y empresas de ese país. 



. *  - . ,  . . , . , . . I , ,  . , / . , . , ,  , ,  I, , ,  . . . 

E1 modelo asiático de relaciones industriales ¿hacia unajaponizacwn ... 

No obstante, tampoco nadie podría 
negar que, junto a aquellas, han preva- 
lecido una serie de prácticas y usos 
de muy larga tradición, propias del de- 
sarrollo histórico y cultural del Japón, 
que han singularizado las formas de 
empleo, la determinación de salarios, 
la organización sindical y. sobre todo. 
la peculiar relación entre el trabajador 
y la empresa frente a cualquier otro 
’modelo” alternativo de relaciones in- 
dustriales. He aquí que la singularidad 
del modelo japonés consistió en haber 
creado el sistema de empleo de por vida, 
la determinación de salarios por an- 
tigüedad y el sindicato por empresa, o 
de la casa: es decir, los llamados “pila- 
res de oro” que. aunque coexisten con 
otros componentes y prácticas del sis- 
tema, lo determinan en gran medida. 

Desde otra perspectiva se podrían 
coincidir en que, tanto el taylorismo, 
el fordismo, como el toyotismo, buscan 
mejorar la producción y las ganancias 
a través de la racionalización de los 
procesos de trabajo. Así, en cuanto a 
los objetivos son similares, pero enton- 
ces, ¿donde está la diferencia del *mo- 
delo japonés”? En la existencia del 
“espíritu Toyota” diría B. Coriat (1992: 
19-38), mismo que alude a una inte- 
gración funcional entre la tradición ja-  
ponesa y las modalidades y prácticas 
del moderno capitalismo occidental, 
cuyo resultado es la estructuración de 
un modelo japonés de relaciones ir- 
dustriales que “acondicionó y funcio- 
nalizó el factor trabajo y algunas de 
sus prácticas tradicionales” en pro del 

proyecto nacional del Japón de la pos- 
guerra (Toledo, 1996 372-3731, enfati- 
zando valores como “armonía laboral“, 
“lealtad a la compañía”, ”indestructibi- 
lidad del equipo de trabajo”, etcétera. 
indispensables para el éxito de la ’gran 
familla“, que es el éxito de todos: obrero- 
patrón, sindicato y empresa, individuo 
y equipo de trabajo: en suma, el logro 
del objetivo básico: la armonía entre 
capital y trabajo. 

No es de extranar entonces que, 
bajo tales imperativos ideológicos del 
modelo, los trabajadores no sólo se 
muestren extremadamente cooperati- 
vos y flexibles frente a los requerimien- 
tos de la empresa y el Estado en mate- 
ria de jornada de trabajo, capacitación, 
innovación tecnológica y asignación 
flexible en los puestos de trabajo, sino 
que también estén dispuestos a nego- 
ciar colectivamente, de manera perma- 
nente y flexible, las condiciones del tra- 
bajo, exista o no exista el sindicato. 

El “modelo” requiere de trabajado- 
res polifuncionales. con una alta ro- 
tación vertical. o intraempresa, y una 
escasa rotación horizontal, o interem- 
presa, dado el sistema de empleo de 
por vida y la determinación de salarios 
por edad y antigüedad en la empresa, 
mecanismos que arraigan y flexibilizan 
al trabajador frente a la variación de 
tareas. asignación de turnos, variación 
de funciones como resultado de innova- 
ciones tecnológicas e. incluso, soiicitud 
de tiempo extra sin mayor remunaón.  

Bajo las modalidades del equipo de 
trabajo y constitución de los círculos 
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de müdad valores e instancias organ- 
zativas dentro de los procesos de tra- 
bajo altamente apreciadas dentro del 
modelo, se impulsa la llamada parfici- 
padón integral en la pianeación y toma 
de decisiones en el proceso productivo, 
proceso que articula e integra intereses 
y puntos de vista de la base a las ins- 
tancias jerárquicas superiores para 
favorecer la construcción del consen- 
so y facilitar la toma de decisiones en 
cuanto a ias metas y objetivos de la 

empresa. Esta práctica, asi como fa so- 
cialización de conocimientos y expe- 
riencias en el interior de los equipos 
de trabajo y cÚculos de calidad en un 
proceso de capacitación efectiva y per- 
manente en el trabajo, ha hecho excla- 
mar a más de algún anaiista que se 
está frente a una suerte de “democracia 
industrial”. Refuerza esta impresión el 
hecho de que en la línea de produc- 
ción los “especialistas e instructores” 
son pocos, los operadores efectivos son 

Ba]o el peso de los ladnllas 
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Obreros de la construcción sobre andamios 

muchos, puesto que el modelo “...no 
prevé tareas empobrecidas y deterio- 
radas, así como tampoco prevé un 
control burocrático desde amba. Ai 
contrario los trabajadores trabajan en 
grupo, conocen todas las operaciones 
que han de realizar, intercambian fre- 
cuentemente sus funciones y parti- 
cipan con sugerencias inteligentes en 
el mejoramiento continuo” (Bonazzi, 
1993: 9). tanto de los procesos de tra- 
bajo, como de los propios productos. 

Ahora bien, es un hecho que el 
cabal funcionamiento del modelo “re- 

quiere -tal como lo expresa Bonazz- 
un ambiente social absolutamente 
favorable y una gran dedicación al 
trabajo”, hecho que se ha traducido 
en extensas e intensas jornadas de tra- 
bajo que. a menudo, agotan, enajenan 
y deshumanizan al trabajador, grave 
costo social que no sólo contradice el 
éxito económico del modelo sino que 
también deja al desnudo su naturaleza 
pragmática, funcional, injusta y ex- 
plotadora. No sin razón los japoneses 
han sido denominados “animales eco- 
nómicos” y reconocidos como sujetos 
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“adictos al trabajo” (worknholics)), cuya 
muerte por “ka-roshi”, literalmente 
“muerte por exceso de trabajo”, empie- 
za a ser demasiado frecuente. Estas 
mismas condiciones se empiezan a re- 
producir en Corea del Sur, con el agra- 
vante de que las jornadas de trabajo, 
tanto o más largas y extenuantes que 
en el Japón, no cuentan todavía con 
la protección de una adecuada legisia- 
ción laboral. ni con el respaldo de un 
movimiento sindical reconocido y 
eficaz. 

LAS GRANDES ESTRATEGlAS 

DEL MODELO 

Más que en los actores y componen- 
tes, es en el terreno de las estrategias 
donde verdaderamente se pueden a- 
preciar las específicidades de un mo- 
delo de desarrollo. En efecto. las c o w -  
raciones multinacionales japonesas 
desplegadas por toda la región del Asia 
Pacífico poseen caractensticas gene- 
rales similares a cualquier otra trans- 
nacional en el área; sin embargo, a la 
hora de examinar los estilos y estra- 
tegias de la gestión administrativa, 
aparecen las pecuüaridades. En este 
sentido podríamos decir que, en gene- 
ral, lo característico del sistema ja- 
ponés yace en los poderosos vínculos 
que sostiene la empresa con el go- 
bierno, en el carácter de “misión na- 
cional” que otorga a sus acciones, en 
la articulación “keiretsu”. en el papel 
clave jugado por las comercializado- 
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ras dentro de los procesos productivos 
y distributivos: en los suministros 
‘Tusto a tiempo”, en la reconversión in- 
dustrial permanente y en el mejora- 
miento continuo: en la conformación de 
los “equipos de trabajo” y “círculos 
de caiidad”, pero sobre todo, y como ya 
se ha dicho, en la habilidad para com- 
binar y movilizar todos aquellos fac- 
tores o elementos en una estrategia 
única que no solo favorece la expar- 
sión de los negocios japoneses sino 
también la reproducción de su modelo 
a una escala cadavez más global. Em- 
pezaremos nuestra explicación por 
este último rasgo. 

Los siete s m a i s  en acción 

Con esta denominación se alude a la 
existencia de siete factores que, asocia 
dos y/o combinados entre si. confor- 
man un formidable aparato estratégico 
en pro del Japón y de la ‘yaponización” 
del Asia Pacífico. En primer lugar tene- 
mos a la administración, representada 
por un disciplinado. experimentado y 
rohesionado equipo de administrado- 
res y gerentes: herederos de la larga 
tradición japonesa en el mundo de los 
negocios. pero armados de las moder- 
nas técnicas de mercadeo, cuya ideo- 
logía basada en valores como la anti- 
güedad. lealtad y responsabilidad 
colectiva, los capacita y proyecta para 
contender con los desafios que piantean 
los diferentes escenanos de la regiona- 
lización y globalización económica 



El segundo samurai lo constituye 
la tecnologíacuya evolución, desde las 
etapas de la plena dependencia, imi- 
tación y compra desde mercados de 
acervos tecnológicos internacionales 
[Estados Unidos principalmente). po- 
sibiiitó al Japón para desarrollar sus 
propias capacidades de innovación 
tecnológica, no sólo para hacer de la tec- 
nología algo comercialmente factible, 
sino sobre todo para transitar con paso 
seguro hacia la "Era del conocimiento 
intensivo", que garan- mayor eficacia 
en los procesos productivos y mayor 
autonomía en la gestión económico- 
comercial. Aun cuando en este terreno 
la brecha entre el Japón y los NIC es 
todavía notable, los esfuerzos de estos 
últimos por reducirla son ya impor- 
tantes. 

El tercer samurai lo representa el 
capital recurso básico que permite ac- 
tivar y reproducir el 'circulo virtuoso 
de la economía", según palabras de Sa- 
buro Okita. Desde su reacumulación, 
en la mediata posguerra, la formación 
y reproducción de capitales se ha visto 
favorecida por los ahorros en defensa 
y también por la alta tasa de ahorro 
individual, hasta constit- progresi- 
vamente en un gran fondo de recursos 
propios que ha convertido al sector fi- 
nanciero, especialmente los grandes 
bancos, en capaz de proveer de capital 
suficiente para llevar a cabo el pro- 
yecto nacional de la industrialización 
y rápido crecimiento económico, orien- 
tado a la exportación. Si bien ha existi- 
do el libre acceso a los mercados de 

capitales internacionales en determi- 
nados momentos de la era de la pos- 
guerra, se podria decir que el finan- 
ciamiento del crecimiento y desarrollo 
económico japonés ha sido, esencial- 
mente, con recursos propios. De ahí 
su autonomía e internacionalización. 
Al respecto, Taiwán y Hong-Kong han 
contado con mucho de esta precon- 
dición, y Corea del Sur. después de re- 
ducir drásticamente su pesada deuda 
externa, accede a ella. Por lo pronto, 
estos tres paises son ya exportadores 
de capitales a la región. 

El apoyo gubernamental caracteri- 
zado ya en el apartado sobre la gestión 
del Estado, representa al cuarto samu- 
rai. Alude a los vinculos, tanto forma- 
les como informales, que existen entre 
los hombres de negocio, políticos, élite 
burocrática y agentes gubernamen- 
tales. en donde estos últimos liderean 
y propician una atmósfera favorable 
al cumplimiento de las tareas y metas 
del proyecto nacional. En este sentido, 
el gobierno asume claramente el papel 
de gran concertador, es decir, convoca. 
inicia, innova y apoya, junto con los 
hombres de negocios (empresarios, in- 
dustriales, banqueros), politicos (par- 
tido gobernante) y élite burocrática 
(tanto nacional como internacional). 
los esfuerzos de esta "gran combina- 
ción" -como diria Lackwood- para 
llevar a cabo lo propuesto. 

El quinto samurai está represen- 
tado por esa extensa red internacional 
de información, oficinas, agencias, re- 
presentaciones, empresas, comerciali- 
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zadoras, etcétera desarrollada en los 
últimos 30 a ñ o s  para trabajar en pro 
del Japón (Japan Inc.). Esta estrategia 
se ha contituido en un elemento clave 
en la capacitación de las multina- 
cionales japonesas para alcanzar una 
posición dominante en la arena de los 
negocios internacionales. No se puede 
dejar de mencionar como partes efec- 
tivas e imprescindibles de esta red a 
las comercializadoras rSogo Sho- 
shas"]. los bancos, con sus respectivas 
füiales internacionales, las agencias 
gubernamentales como JETRO (Japan 
External Trade Organization), la o 
(Overseas Economic Corporation Fund), 
la Asistencia al Desarrollo Exterior 
(OOA, en su sigla en inglés) y el muy 
particular esfuerzo y gestión del MITI, 

es decir, del Ministerio para la Indus- 
tria y el Comercio Internacional. 

El sexto samurai lo constituye el 
keiretsu, es decir, la organización ver- 
tical y horizontal de grupos que inte- 
gran el sector de los negocios. indus- 
trias, bancos ... lo que ha creado un 
muy bien integrado y eficiente cuerpo 
para contender con cualquier circuns- 
tancia, desafio o competitividad, tanto 
en el ámbito interno como externo. En 
este sentido, la estrategia keiretsu 
supone la existencia de relaciones de 
largo plazo, intensivas, solidarias y 
leales, a la vez que multifacéticas, 
entre las empresas japonesas. Muchas 
de las grandes empresas japonesas 
son parte de un keiretsu: es decir, de 
una cadena o serie de empresas ar- 
ticuladas, dentro o para un proceso 
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productivo, o un negocio. Por ejemplo, 
el Grupo Fuyo, con más de 30 empre- 
sas. tiene el Fuji Bank como su centro 
de finanzas y a la Marubeni como su 
bram comercializador: el Grupo Mit- 
subishi, también con más de 30 em- 
presas asociadas, el Mitsubishi Bank 
como su corazón financiero y ei Mit- 
subishi Shoji como su agente comer- 
ciallzador. Lo mismo ocurre con Da- 
Ichi Kangyo, Mitsui, Sumitomo. San- 
way Tokai IPanglaykim, 1983: 94-95), 
otros grandes conglomerados japo- 
neses. 

las relaciones de producción tipo 
keiretsu, las cuales se aplican a la ma- 
yoria de los segmentos de la cadena 
productiva, posibilita que proveedores 
y consumidores lleguen a desarrollar 
vínculos muy familiares y a consti- 
tuirse en estrechos colaboradores lo 
que. por un lado, es muy importante 
para alcanzar altos niveles en la pro- 
ducción y en el control de calidad re- 
querido, con gran ahorro de costos en 
la producción y comercialización y. por 
el otro, lograr relaciones muy estables 
y duraderas ya que, por esta via, una 
empresa puede ser accionista de otras 
empresas del mismo grupo. No cabe 
duda. la estrategia keiretsu está en la 
base de la subcontratación y en la ten- 
dencia de los japoneses a trabajar cor- 
porativa y cooperativamente en grupos. 
usar sus propias fuentes de financia- 
miento, generar y diversificar su propia 
producción. utilizar sus propias aso- 
ciaciones comerciales y comercia- 
tizadoras. tanto para distribuir sus 
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productos como para recolectar infor- 
mación al respecto, lo que representa 
una ventaja competitiva indiscutible 
frente a otras transnacionales. 

El séptimo samurai está represen- 
tado por el sentido de misión nacional 
que, tanto el gobierno como la empre- 
sa, le imprimen a sus acciones y reco- 
mendaciones. La idea es involucrar a 
la mayoría nacional. sobre todo a los 
trabajadores, en pro de la grandeza del 
Japón, de la "Japan Inc", que es la 
empresa de todos. Para algunos este 
sentido de misión nacional desarro- 
liado por los japoneses representa una 
cierta clase de 'mentaiidad imperial" 
de la cual habría que precaverse. Sea 
como fuere, se trata de una idealogía 
de tipo nacionalista que, consciente o 
inconscientemente, penetra a todos los 
sectores sociales, incluido por su- 
puesto el mundo de los negocios, para 
motivar más fácilmente el logro de las 
metas propuestas que son. a la vez, 
las de toda la nación japonesa. 

En definitiva, gran parte de la fuer- 
za y competitividad de la estrategia 
japonesa está precisamente, como ya 
se ha destacado, en la habilidad para 
combinar y movilizar estos llamados 
siete samurais en un sistema integra- 
do, operativo y eficiente, que ha pro- 
bado ser muy efectivo para contender, 
no sólo con las necesidades de una 
"planeación racional de la economía", 
como diría Ch. Johnson, sino también 
para responder a los desatios de la 
globalización desde la perspectiva del 
capitalismo japonés. 

Para comprobar la efectividad de 
esta formidable estrategia, así como 
para confirmar la gradual "japoni- 
zación" de la región del Asia Pacifico 
que hemos venido sustentando en el 
presente trabajo, basta mencionar UM 
cifra: en 1986 existían, en números 
acumulados, un total de 2,487 empre- 
sas japonesas en el este y sureste de 
Asia, número que en 1995 había as- 
cendido a las 7,492 empresas: es decir, 
un aumento de más del 300% Voy0 
Keizai Shinbum-sha). Los números ha- 
blan por sí solos. 

La estrategia del suministro 
"justo a tiempo" o "kan-ban" 

Independientemente de toda la discu- 
sión respecto de la representativi- 
dad de la experiencia japonesa en ma- 
teria de producción industrial, esta es- 
trategia, ya ampliamente reconocida 
como toyotismo, se basa en la elimi- 
nación de los recursos redundantes, 
considerados despilfarros, con el fin 
de hacer más eficiente y racional un 
sistema productivo. Para el logro de 
tales objetivos se requiere: "menos 
existencias (stocks), menos espacio, 
menos movimientos de materiales, me- 
nos tiempo para preparar la maquina- 
ria, menos personal, menos aparatos 
informativos y tecnologías más aus- 
teras" (Bonazzi, 1993: 31, condiciones 
todas que facilitarán el suministro 
oportuno de las materias primas. in- 
sumos o materiales que se van a ela- 
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borar o ensamblar en una ordenada 
y precisa cadena productiva. En este 
sentido. para el cabal funcionamien- 
to, tal sistema requiere, como ya se 
ha dicho, de “un ambiente social abso- 
lutamente favorable y de una gran de- 
dicación al trabajo” así como de la po- 
sibilidad de poder interrumpir y echar 
a andar el proceso de producción, en 
sus diferentes etapas, sin mayor pér- 
dida de tiempo, condición que Conat 
ha bautizado como “autoactivación de 
la producción” que, no sólo permite la 
alta rotación y polifuncionalidad del 
personal, sino también la flexibilidad 
del proceso productivo para adaptar- 
se, en términos de procesos de trabajo 
y en términos de productos termina- 
dos. a las variaciones del mercado, lo 
cual garantiza la posibilidad de desa- 
rrollar mejores ventajas competitivas 
a las empresas japonesas. 

Otras dos condiciones básicas para 
el funcionamiento adecuado del km- 
San es la integración fabril: es decir, 
la cercanía de los proveedores a la 
empresa líder (de la cual la Ciudad de 
Toyota es uno de los mejores ejemplos) 
y la adecuada alternancia del trabajo 
humano directo con la utilización de 
los robots en la linea de producción, 
sin que el trabajador pierda la ca- 
pacidad para llevar a cabo las dife- 
rentes tareas que le son asignadas, ni 
tampoco pierda la idea global de todo 
el proceso productivo y su capacidad 
para incidir sobre él y adaptarlo. Es 
más, la distribución de la línea de 
producción se organiza en forma de “U. 
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de manera que el comienzo y el final de 
esa fase productiva están la una jun- 
to a la otra, lo que permite al traba- 
jador no sólo tener mejor idea del pro- 
ceso, sino hacer más efectiva la ”su- 
pervisión ocular”. 

El detonante del sistema está en 
la demanda del mercado y no en la in- 
ducción del comportamiento del mis- 
mo, de allí que el “justo a tiempo” re- 
gula también la relación entre el diente 
fmal y los programas de producción, 
que son elaborados con el objeto de que 
presenten la mayor flexibilidad y sen- 
sibilidad posible a las variaciones del 
mercado” (Bonazzi, 1993: 3). La expre- 
sión popular de que “el cliente manda”, 
es aquí efectiva. La respuesta por parte 
del sistema se ha traducido en la di- 
versincación, que no la estandariza- 
ción, de la producción. lo cual perm- 
te producir solamente la cantidad 
necesaria de partes y productos, con 
el consiguiente ahorro de costos por 
almacenamiento y comercialización, 
entre otros. 

Es indiscutible que una estrategia 
de producción industrial como el 
‘rust0 a tiempo” resulta eficlentísima 
si todo funciona de acuerdo a lo pre- 
visto y &sten las condiciones propias 
para ello, pero ¿qué ocurre cuando 
éstas no se dan? La respuesta no8 lleva 
al terreno de los detractores y ctiticos 
del sistema para quienes el correcto, 
coordinado, justo y preciso accionar 
del modelo supone una excesiva y 
agobiante carga de trabajo. En efecto, 
cuando decimos que para su óptimo 
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funcionamiento se requiere de un 
ambiente social favorable y de una so- 
ciedad proclive al trabajo, no podemos 
dejar de pensar en el propio Japón en 
donde dicho modelo se ha originado 
y ha tenido éxito, porque allí existen 
aquellas condiciones; sin embargo, 
seria muy diferente para una sociedad 
como la nuestra, en Occidente, que 
teme que la “japonización” se traduz- 
ca en un empeoramiento de las con- 
diciones generales de trabajo: es decir, 
trabajo más intensivo, jornadas más 
prolongadas, sindicato más subordi- 
nado y obsecuente con las exigencias 
de la empresa; trabajo más responsa- 
ble y comprometido: más flexible, pero 
más diligente; más de grupo, pero más 
controlable: menos burocrático, pero 
más compulsivo y enajenante (Bonazzi, 
1993: 8-15). En defmitiva, un modelo 
no deseable. 

Así, es dificil pensar que un paquete 
de usos y prácticas laborales desarro- 
lladas en el contexto japonés sean fá- 
cilmente transferibles a nuestra rea- 
lidad; no obstante el contexto asiático 
del Pacifico es otra cosa, la prolifera- 
ción de las multinacionales japonesas 
y sus respectivos keiretsu en el área, 
no han hecho otra cosa que facilitar 
la adopción y expansión del modelo. 

Participación integral 
y “democracia industrial‘ 

El concepto de la participación integral 
dentro de la producción industrial ja- 

ponesa alude a aquella estrategia que 
integra a patrones, gobierno (cuan- 
do éste actua como patrón1 y, sobre 
todo a trabajadores, en la planeación 
y toma de decisiones respecto del pro- 
ceso productivo. Lo peculiar de esto 
es la participación de los trabajado- 
res en dicho proceso, que no sólo se 
limita al perfeccionamiento de las ope- 
raciones rutinarias y a la colaboración 
para solucionar los problemas plan- 
teados en la lmea de producción de 
forma inmediata, sino también en las 
instancias de planeación más pro- 
funda y a más largo plazo, como por 
ejemplo, lo relativo a los flujos y ca- 
lidad de la producción, las asignacio- 
nes de tareas que de eilo se desprenden, 
así como las innovaciones tecnológi- 
cas y uso de nuevos materiales que se 
requieran para tales efectos. Todo esto 
presupone una elevada capacidad pro- 
fesional y un gran compromiso de los 
trabajadores para con su trabajo y su 
empresa. 
La participación integral supone el 

desarrollo de actitudes y prácticas bien 
precisas. Entre las primeras está, sin 
duda alguna. la flexibilidad frente a 
los nuevos métodos de producción y 
ante la negociación de las condiciones 
del trabajo. Si para los empresarios 
flexibilidad quiere decir capacidad 
para variar los niveles y tipos de pro- 
ducción; combinar, substituir y/o ade- 
cuar programas y estrategias a fin de 
responder con celeridad tanto a la ne- 
cesidad de implementación de nuevos 
procesos productivos, como para fa- 
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bricai. a su vez, nuevos productos de- 
mandados por el mercado; flexibilidad 
para los trabajadores quiere decir, 
a t e a  que nada, relación y negociación 
colectiva permanente con la empresa, 
haya o no sindicato; flexibilidad ante 
los tipos de salarios, funciones y nive- 
les de empleo, y asignación de jorna- 
das de trabajo; flexibilidad quiere decir 
también apertura y mayor capacidad 
para asumir las distintas operaciones 
y/o funciones derivadas de las inno- 
vaciones tecnológicas, así como acep- 
tación de prácticas de empleo atipicas 
como: contratos por tiempo parcial, 
trabajo por actividades detenninadas 
e ,  incluso, la aceptación de préstamos 
laborales en otras empresas, si la si- 
tuación lo requiere. En definitiva, la 
participación integral requiere de una 
mano de obra polifuncional, compro- 
metida, diligente y flexible. 

Una de las expresiones más concre- 
tas de la. participación la encontramos 
en la constitución del equipo de trabajo 
o cuadrilla que, como ya se ha descrito 
anteriormente, se refiere a la práctica 
de trabajar juntos ingenieros y obreros. 
operarios antiguos y nuevos, en un 
muy bien cohesionado y comprometido 
-equipo” que se adapta constantemente 
a la variación de tareas o funciones, 
que se ayuda para detectar anomalías 
y defectos, y colabora entre si para 
solucionar los problemas planteados 
en el proceso productivo. todo ello con 
la idea de cumplir estrictamente con las 
metas productivas propuestas. En la 
conformación y funcionamiento del 

“equipo” predomina lo colectivo por so- 
bre lo individual, no existe una tajante 
división del trabajo entre ingenieros 
y obreros, o entre trabajadores de 
“cuello blanco” y “cuello azul”; las ins- 
tancias de supervisión e instrucción 
desde arriba y desde fuera son mini- 
mas, los salarios son más o menos 
homógeneos y las posibilidades de 
promoción a largo plazo (la carrera) 
son amplias y abiertas para todos. La 
efectividad y alcance del equipo de 
tmbojo no es cabalmente comprendida 
sin el complemento de otra instancia 
de participación colectiva. como lo son 
los CírCLlloS de calldad 

En efecto, los círculos de calidad 
reúnen voluntaria, pero sistemática- 
mente, a trabajadores de una sección. 
línea o departamento. para discutir e 
intercambiar experiencias en torno de 
la utilización de técnicas, metodologias 
y esquemas oganizacionales en los pro- 
cesos productivos e instancias admi- 
nistrativas con la fmalidad del logro 
de la calidad t o t 4  o el cero defecto sin 
aumento de costo, en el producto o ser- 
vicio flnal. En este sentido, dicha es- 
trategia supone una relación dinámica 
entre el proveedor y el cliente “regula- 
da por la autocerüflcación de la calidad 
del insumo-producto, o de la prestación 
efectuada”, proceso que ha dado origen 
a un estricto control de caüdad para ga- 
rantizar el objetivo del cero defecto. 

Lo que por ahora nos interesa des- 
tacar es la articulación dialéctica entre 
cúrulos de calidad, calidad total y con- 
trol total de calidad, estrategia que no 
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sólo posibilita la eliminación rápida, 
oportuna y económica del defecto de- 
tectado por los propios trabajadores, 
sino que incorpora y garantiza el re- 
quisito de la calidad en todo el proceso 
productivo, eliminando progresiva- 
mente los controles foráneos, y tam- 
bién vincula directamente la calidad 
con la flexibilidad de los programas 
productivos y las exigencias de con- 
sumidores y usuarios, con lo que se 
cierra el círculo económico. 

Dentro de los subproductos de la 
estrategia equipo de trabajo y circulo 
de calidad están, sin duda alguna, la 
capacitación continua en el trabajo de 
obreros y empleados, y el kaizen, que 
no es otra cosa que el mejoramiento 
continuo de los procesos productivos 
a través de la discusión, experimenta- 
ción y comprobación de posibles 
cambios y ajustes de dicho proceso, 

“proceso de reconversión industrial 
permanente”, y que en la experiencia 
japonesa convoca e involucra a toda 
la comunidad de la empresa, desde los 
gerentes hasta los trabajadores de 
base, dándole forma y contenido con- 
creto a lo que aquí hemos denominado 
participación integraL 

que en nuestro medio denominaiíam os 

La subcontratación 

Ya nos hemos referido a la subcon- 
tratación y subsididedad como uno 
de los rasgos distintivos de la empresa 
japonesa; corresponde ahora subrayar 

su eficacia como estrategia del siste- 
ma. Al respecto, lo que hemos llamado 
lafuncwnalidad de la subcontratación 
constituye otra de las grandes estrate- 
gias del modelo japonés que deseamos 
incluir en el presente trabajo. F’rofun- 
damente enraizada en la tradición 
japonesa que, desde los inicios de la 
industrialización capitalista, ha m- 
tenido la dualdad, coexistencia y com- 
plementariedad entre la pequefia y 
mediana empresa y el gran complejo 
industrial, la subcontratación idenüfica 
hoy día a esa compacta y bien integm- 
da red de colaboradores, estructurada 
con base en “relaciones de confianza. 
recíproca transparencia y contratos a 
largo plazo” que le caracterizan. 

Las relaciones de subcontratación 
van más allá de los lazos contractuales. 
costos de los insumos y del mero su- 
ministro de paries dentro del conglo- 
merado: se ubican en la perspectiva 
de políticas y acciones planeadas a 
largo plazo. en la transferencia de tec- 
nología y apoyo financiero, si el caso 
lo amerita, en el aseguramiento del 
mercado y en la colaboración plena y 
leal entre los asociados. 

Desde el momento mismo en que 
los subcontratistas son elegidos, des- 
pués de una cuidadosa selección que 
fundamentalmente ha considerado la 
capacidad de dicho subcontratante 
para colaborar con la empresa líder. 
se inicia la referida relación a largo 
plazo que implica, a su vez, una per- 
manente interacción, que va desde la 
pianeación inicial de la producción del 
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suministro, su constante mejoramien- 
to y sofisticación, hasta la completa 
seguridad en el abastecimiento. Por 
otra parte, las relaciones subcontra- 
tantes, además de reducir costos y 
asegurar suministros reducen y evitan 
problemas laborales a las empresas 
líderes porque, en última instancia, 
son las que tienen que contender con 
el empleo, particularmente en momen- 
tos de crisis económica. 

El sistemajaponés 
de relaciones industriales 

Por último, como se ha anticipado, una 
de las grandes estrategias del &to 
económico japonés lo constituye, sin 
duda alguna, su peculiar sistema de 
relaciones industriales. adoptado 
desde la primeras décadas del pre- 
sente siglo, una vez culminada la 
primera revolución industrial, rees- 
tructurado y consolidado en el Ilama- 
do ciclo de la posguerra. En este sen- 
tido, hay cierto consenso para señalar 
que el tránsito hacia el crecimiento 
económico se ha hecho, ai menos par- 
cialmente, combinando @ explotan- 
do) ciertas prácticas e instituciones 
tradicionales de la sociedad japonesa 
con las modalidades y prácticas del 
moderno capitalismo occidental. Fue 
en esta convergencia, entre tradición 
oriental y modernidad occidental, 
donde se fraguó el sistema japonés de 
relaciones industriales que, no sólo 
está en la base del referido &to econó- 
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mico. smo que proporciona el contexto 
histórico, social e ideológico adecua- 
do para que funcionen las demás es- 
trategias del sistema. 

El modelo japonés de relaciones 
industriales se sustenta en los siguien- 
tes componentes fundamentaies: 

el sistema de empleo de por vida o vita- 
licio: el sistema de salarios por edad y 
antigüedad en la empresa: el sindica- 
lismo por empresa, o "de casa", y un 
ronjunto de normas sociales predomi- 
nantes en la empresa que regulan en 
gran medida las relaciones en el mundo 
del trabajo. En sintesis. dicho sistema 
garantiza el empleo, el incremento au- 
tomático del salario y la defensa sindical 

al trabajador desde el momento en que 
ingresa a la compaxiia como empleado 
regular, entre los 17 y los 22 ado% 
hasta que se retira de la misma. entre 
los 55 y los 60 años de edad. Durante 
ese tiempo el trabajador recibirá todo 
el entrenamiento que la empresa pro- 
pofcione y usará su habilídad cuando, 
donde y como ésta lo decida, dado que 
la empresa se ha constituido en su 
propia y '"gran familia", cuyo éxito o 
fracaso es el suyo propio (Toledo et al., 
1991: 44-45). 

Así, aunque limitado y excluyente. 
pues sólo beneficia a una minoria de 
los trabajadores japoneses, es un 
hecho que el sistema 

contribuyó definitivamente a estruc- 
turar un sistema estable y eficiente de 
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relaciones laborales acorde, además, 
con el modelo y las metas económicas 
propuestos por el proyecto nacional 
triunfante: creó y aseguró un ambiente 
favorable a unas relaciones obrero- 
patronales predominantemente armo- 
niosas entre los factores productivos, 
particularmente entre el capital y el b- 
bajo: permitió la falta de corresponden- 
cia entre la productividad y los salanos 
favoreciendo, por tanto, la explotación 
de un gran contingente de mano de 

mercio exterior, particularmente las 
importaciones; los procesos de sumi- 
nistro y participación tecnológica y. 
sobre todo, a la difusión de los esque- 
mas organizacionales y operativns en 
el campo de la producción y de las re- 
laciones industriales, etcétera, la pre- 
sencia japonesa es, como se apuntó 
más arriba. incontrarrestable. Enton- 
ces, no es exagerado sostener que un 
proceso de ”japonización” está tenien- 
do lugar en la región del Asia Pacífico, 

obra industrial y. por último, permitió 
un sistemático control de una fuerza 
de trabajo no sólo flexible ante los can- 
bios tecnológicos y administrativos. 
sino alineada en función del crecimiento 
económico del pais, más que del suyo 
propio (Toledo et aL. 1991: 45-46). 

con todas sus ventajas y agravantes. 
Mientras tanto, sena muy bueno saber 
qué está pasando en nuestra América 
Latina con respecto a los paradigmas 
asiáticos. 

¿Es que ya estamos expuestos a los 
procesos de japonización? 

Creo, finalmente, que no hay duda 
alguna acerca de la incontrarrestable 
y siempre creciente presencia japonesa 
en la región del Pacífico asiático. Este 
fenómeno se aprecia en todo lugar y 
a toda hora: en los comercios, por la 

NOTAS 

’ Versión integrada y ampliada de dos 
artículos publicados en ASIA PA- 
CiFlCO 1996y 1997. publicada por el 
Centro de Estudios de Asia y África 

cantidad y calidad de productos que 
se expenden, siempre por encima de 

( c 4  de El Colegio de México. 
Toledo, 1995a: 4-56: MaseiambieiiTo- 
ledo. 1995b: 4-16. 

los estándares locales: en las fábri- 
cas,  por la cantidad de máquinas- 
herramientas que se utilizan en la 
producción local, proceso que también 
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